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i:n pais como el nuestro, 
«'onde e i < ' A t r a n d e r o , e ! Síiludador 
i a eoiiadora do cartas son iina 

" i n s i i l u c i é n secular; oniin pai^ 
d o! 16 e t o d a i n n o v aci ó u h a ee 
f r u n c i r €l «eñe, fwier -cara fos-

' ca á todareforma progresiva» 
as nntm-aí y lógico que la hi
giene eea-co<isideradi» por mu-
«IKJ3 comocosa supérfiua, in-
vetit-ada por entretener ioa 
•ooloe de,personas desocupa
das. 

"íPor-esta razón, él obrero, 
atrofiado desde Riño su enten
dimiento po-r una Instrucción 
rápida, rudimentaria y arcaica, , 
dc'jliombre sin hábitos ni me
dí-©? para el estudio, incurre 
an el error de mirar con indife-, 
ren-cia, cnando nocen preven-
zióñ, ¡as prácticas hígiéni-cas, 
üln darse cuenta d o l a impor
tancia gue tienen en eí curso 
jnismo de su trabnjo, y en la 
Tida individual, como base del 
b u M M ' s Í M r de sii familia. 

I . ' i higieno nos enseña, ;pGr 
j i t - i i c e í l l i n i e n t o s sencillos y al 
sileauce deioüos, la manera d» 
c o n s e r v a r nuestras energías ft-

s i c a s ! , huyendo de 1© que nos 
perjudicial; aespierta en no-

fiotres hábitos de aseo, estímu
los d e saber; nos haceeoncebir 
-ideas redentoras; destierra 
errores engendrados por la ig
norancia, -sacude nuestra;pere-
z í y economiza nuestro vigor 

- la vejez;. 

* * 
El deber primordial de los 

pueblos que quieren engrando-
c i M T e , 63 erear costumbros, di
latar s-tí esfera de acción., me-
j o i ' a r , poiú<mdo todos, sin ox-
cepeión. sn grano de arena, <i\ 
<>stado <>canómico de sn pais, y 
d e esta s t i e r t . e «i obrero podrá, 
mejor, deberá por 'todos ios 
medios", arrancar á la mujer 
dol tallero d e la fábrica. 

¡La mujer! ¡El niño.' ¡La hi
g i e n e ! 

Sin la redención de la mujer, 
))o tiene, no puede tener efi
cacia la liigiene, no puede r e 
generarse la raza. 

La mujer, A pesar dc todas 
las leyes pretectoras, sujeta al 
trabajo del taller en el período 
de la gestación y de la lactaii-
ci-r̂ , inñltra cn el tierno vasta
go la anemia y la tuberculo
sis. 

¿Como puede amamantar á 
su hijo u n a mujer agitada, can-
.sada, s u d o r o s i L ? 

¿Como lm 'educar la ma-
1ro á sus hijos, si apenas la 
von los dias festivos? 

No; si queremos que la cifra 
de la mortalidad en los niñes 
disminuya, os necesario, es 
en absoluto preciso qtie la 
mujer no tenga otro trabaje 
que el doméstico; si queremos 
que la higiene sea algo raós qu© 
tuva hermosa pa'abra, debemos 
procurar, debem«s conseguir, 
cueste l o que cueste, que Ja 
mujss pueda tener unos 'hijos 
«anos y alfgrea, un . hogar 
limpio, una comida sana. 

La mujer, en el taller ó en 
la fábrica, n o es sólo causa do 
degeneración, asiste á una e s 
cuela donde tiene asiento toda 
ignorancia., t o d a sujjerstieióir, 
toda preocupación ridicula, y 
e s terreno abonado, en algunos 
c a s o s , para que tongan quo 
contituirse esas juntas de - d a 
mas, extendidas por todos, los 
p^Jieblos de España, con a r r e 
glo al último figurín, conocidas 
co-ti el titulo d o tra-ta de blan
cas. 

El trabajo d e l a m u j e r f u e r a 

del hogar doméstioo, debe oon-
.siderarso como unü caUmidad 
pública, por «ntiiiigiénico, an 
tieconómico, antisocial, y pese 
á lirismos t r a s H i o í j h a d o » , que 
creen ver e n el "feminismo,, 
un medio d o emancipar A la 
mujer d e ia tutela del h^mhi-e, 
hacinndo^oloctoras, dipul .ndas„^ 
ctiandonvás urgente, m á s n e c e -

s a r i o , ' m á s preciso -es h a c e r m a 

d r e s , esposas, mujeres. 
Y este sí que es u n proble

ma q u o no a t l m i t " e s p o r a , p.r 

q r j c los que n o s s u c e d a n , n u e s 

t r o s h i j o s , f o r m a r á n n m . í ^ c n e -

r a c i ó n d e t u b e r c u l o s o s , s i n u e s 

t r o s m é d i c o s n n bus-i ' .an e l m o 

do d e que, a l < M i g e n d i - a r i o s , 

p u e d a n ser i n o c u l a d - e . . co\\ 

a c e i t o d e h í g a d o d e b a c a l a o . 

ción do! valor 011 letra y por 
! medio de una figura i-epresen-

tanilo un montón de monedas 
de un valor equivalente. 

'Como se vé, no t a l taba itin-
• guno délos signos que Rguran 

' C U nuestros billetes, llevando, 
además de la ílrma de l o s fun
cionarios, una indicación délas 
penas que se aplicaban á los 
ialsíBdores. 

Llevaban, por último, la si-
gionte máxima: 

""Produce cuanto puedas, y 
gaaita con economía..^ 

En la -seeción doble se t e -
.presentaron anoche «Yenus-
Sa lon„y" l j a buena sombra"., 
bi'te ido intei-pretadas ambas pro
ducciones con níuelio gusto y 
acierto, por lo qwe los^ piinci-

. .pales actores que en ellas to-
íuaron .parte, cosecharon j u s 
tos y sinceros aplausos. 

Como s^iempro s« distinguíe-
; ron las Srtas. Montes'inos y 

Manzano, Sras. Colón y Delga-
'do y los Sre.s. Arana., Pi-rdi -
güero, Gai-rido, Lia, ©omez y 

Para «sta noch-e se anuncia 
el Sigu¡entf5 programa.; 

A Jas § y n.iüdi!. La buena 
sombra. 

A las 8 y media., Termino 
j medio. 

A l a s 9 y tres cuartos (sec • 
'cíen d'd>li ) fiO fon del ole {üS-
¡ íreny y Venus Salón-. v 

La fecha de emisión de los 
primeros büietes de Banco re
monta á dos mil seiscientos 
aftos antes de Jesucristo. El in
vento se debe A un Banco chi 
no. Aquellos billetes llevaban 
el nombre del Banco, la fecha, 
el número dc) billete, Ja iudlca-

En nuestra querida ^flu•cia, 
ya l o liemos dieb .o infinidad de 
veces, la h ig io .ne b r i l l a cn ún 
t u d o p o r su ausencia. 

No pai ece sino que en esta 
población tan desheredada do 
protectores de sus intereses, la 
misión de Jos |;r'siih-ntes de las 
coinisiones queda reducida A 
ostentar uu títuio honoríñco y 
burlarse del vencindario, quo 
torpe en la elección de perso
nas altivas y amantes al nom
bre de Murcia eleva á aquellos 
puestos, en los que se requie
re el mayor celo cn elcumpll-
mionto del deber, á muy hon
rados ciudadanos, pero que no 

i 
se "impongan con más inacción i condiciones artísticas,'tanto oh 
que la derevostirso de una se
riedad casi irrisoria y 'envol-
•ver.secon -î nn capa d-o erguí lo 
mal fundado, con Círyas dos 
malos cualidades hacen más 

••censural.j1e sU apatía. 
Que hvs Calles de Murcia eS-

tón intransitables para todos, 
os eosa o'vidada, menos para 
1 a eomisién de higiene, pueS 
s u porsoniíl que, dedicado á 
mejores •einpre.'Bas, no prtode 
distratír su atención en e.«rtas 
pequeneces que dan tan poCa 
Teprosentación, pues es lógic© 
por lo menos para él, qUe da 
más honores y viste más osten
tar el título, que cumplif Con 
las obligacloRes qtie les impo
ne el cargo. 

La colocación de columnas 

.©I Canto, ctranto ea "la deci tma-
^cién. 

Ija Sra. Lázaro, en la siem
pre cehíbrada prodúccíóli doMr-

-guel Echegaray y Pernándek 
'Caballera, t r a b a j ó con verdade
ro entusiasmo, por lo que, d iS'-
de 1as primeras es c.m as, .sé 
Captó las simpatías de nuestro 

-público. 
Éste premió la esmerada la» 

líor dd la d e i i i t t inte coítio se ine-
recía, por lo qtso, la Sra. f^áza-
ro , dijo á los amigos qhe la vi
sitaron üfí'suo camcirino a l ' t e , r -
minar ht función-: " listoy con» 
lentísima por lo hien que mé 
ha rec'bido ebpúblico murcrano-, 
siempre noble y generoso para 
•con los arti.stas". 

Se rapitió la romanza, qué 
m i n g í t o r i a s on ¡os ipuntos d e l co" mucho gusto y añnaéion 
tnayor tránsito, aparte de s ig 
niftca-r Hn positivo beneficio pa 
ra el público que al in y á la 
'po.stre es quien las paga, no 
deja de ser también Una s a l u 
dable medida higiénica encanVi-
<nada á evitar que cualquier 
rinconada sea convertid.-! en 
inmundo vertedero porel tran
seúnte, e i i n n momento de apu
ro, ó por el gracioso que hace 
alarde de su peco respeto á la 
moral y á las buenas costum-
hros. 

.,=.Que hl consignación para el 
Bervicicío de limpieza es muy 
limitado y que por esta razón 
'eso servicio ba de estar Casi 
desatendido? esto ya lo sabe-

, « I O S , pero, tampoco ignoramos 
•qno mas liace ei que quiere qUo 
•el que puedo> 

En resumen, qiie en Víurcía 
hl comisión de liigiene ó no la 
ijay ó e s invi.'íible, y en vista 
de e.sto no hay mas que confor 
mar.se á lo (|ue nos depare la 
Divina Providencia. 

¡Y viva el caciquismo! 

cantó la Sra. Llzaro, el coro 
de repatriados y el do los dd 
'Calatora<'}. 

La orquesta, dirigida por e'l 
líl a ostro Loza 0 0, mny bien. 

Loa coros poco afortunado.^-. 
Ija Sra. Mayol inimitahlé. 
Y ios demás artistas qlie to

maron p;'i-rte en la obra, dentrii 
desús respi^ctivos papeles, me
nos el gigante B. Basilio, qué 
por no hablar, de poco si sd 
rompo Ja cabeza al dar con sus 
•huesos sobre Jas labias quó 
irisaba. 

A 
Para esta noche sé an'Un'Ciíi 

•ei siguiente pt'ograma': 
A las Ó, (sebcióii dobie^ Lit 

taza de thé y La NÍaZorCa roja., 
en la que toniará parlé h\ s e 
ñora Lfl zar o. 

A Jas 9 y m e d i a , í(séCcioi') do'-

ble) Ija R a b a l e r a y í.jii v i e j o c i t a - , 
por la Sra. Lázaro. 

Como presumhunos, anoche 
se v i ó este coli.seo extraordina
riamente concurrido, con moti
vo del debut do la celebrada 
primera tiple ['''clisa Lázaro. 

Esta, al presentarse eu eséo-
na, fué saludada por ia concu
rrencia. 

En "Gigantes y Cabezudog,, 
d e m o s t r ó una vez más la cele
brada tiple sus exccpciomiles 

El T r i b u n a l c o i a t é i t c í o s o 

En el sorteo verificado, por el 
Tribunal fóontencioso adminís-
tralivode^los señores dipiitailosj 
provinciales 'ntrailos quo han 
de forma-- parte do dicho Tr i 
bunal durante el pk'óximo añ'i^ 
han resultado elegidos D . ¡Gas
par de la Pefía, D . Diego híar-
tinez pareja^ D. orillo Eos, doií 
Josó Lláana^ D. Juan Martinea 
Garcia y D . Mariano Zamora 
Sastre^ 

Queso gruyer.—Casa Pedrefio 
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